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Resumen:Hoy nadie pone en duda la necesidad de indagar en la conciencia del perfil profesional de 
los estudiantes universitarios para así poder contribuir a la mejora de su empleabilidad y accesibilidad 
en un mercado laboral que exige desde la formación una construcción ordenada y coherente de los 
perfiles académico-profesionales. Así, en este trabajo vamos exponer los principales resultados de un 
proyecto de innovación educativa desarrollado en la Facultad de Ciencias de la Educación de la 
Universidad de Málaga en los cursos académicos 2010-2011 y 2011-2012, denominado “Desarrollo y 
adquisición de competencias profesionales en la formación universitaria: Nuevos enfoques para el 
Prácticum,la orientación y la tutorización. El diseño del Plan de Gestión de Carrera y la incorporación 
del Aprendizaje Servicio como metodologías reflexivas, colaborativas y participativas”,  (cód. PIE10-
149). 
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1. Universidad, cultura emprendedora y empleabilidad  
La universidad tiene diferentes misiones, funciones y objetivos académicos, científicos,  sociales, 
culturales y también de proyección de la economía en sus contextos. Así, ni que decir tiene que las 
universidades deben ser instituciones que puedan promover el conocimiento de la actividad 
empresarial, en tanto que es generadora de la producción, del empleo, del crecimiento económico y 
el bienestar social,  y también debe proporcionar a los estudiantes universitarios las habilidades, 
capacidades y competencias necesarias para la creación y gestión de empresas, así como cultivar la 
creatividad y la innovación como formas propias de entender el mundo universitario. Así mismo, 
resulta clave la función de transferencia de conocimientos de la universidad, ya que supone que ésta 
debe implicarse en el proceso de generación de innovaciones en el mercado. 
En la era de la economía del conocimiento y la globalización cultural y económica, donde estamos 
más que inmersos, la sociedad andaluza y española pide a la universidad ser algo más que una mera 
institución de transmisión del saber. Exige también impulsar de manera crítica la propia capacidad de 
generación de conocimientos científicos y técnicos que posee la universidad y que todo ello no 
permanezca en el circuito (o castillo) cerrado que, en ocasiones,  pueden constituir los centros de 
investigación superior, sino que se transformen en una fuente dinamizadora de la iniciativa 
emprendedora y de la transferencia de conocimientos a una economía productiva y real. Es 
necesario, por tanto, reforzar la relación entre la universidad y la empresa de manera que éstas 
desarrollen un mayor compromiso con su entorno económico, y viceversa, el tejido social, laboral y 
empresarial vean la universidad como una potente y necesaria instancia de generación de iniciativas 
sociales, culturales, científicas y económicas. Consideramos que la Universidad ha de ser consciente 
del nuevo papel que entre otros ha de ir teniendo en la sociedad que actualmente se está 
configurando, una sociedad de modernidad líquida que diría Bauman. Una modernidad donde la 
rapidez del conocimiento exige una permanente actualización que la universidad sí es posible que 
pueda convertir en un elemento de importancia capital.  Fuera de su rol fundamental en la docencia y 
en la investigación, hoy día es imprescindible que adopte un compromiso real y efectivo en el campo 
de la gestión de la innovación a partir de su labor investigadora y en el campo del fomento del espíritu 
emprendedor en cuanto a la promoción activa y decidida de actitudes hoy día necesarias para el 
avance socioeconómico y humano de la sociedad. Esto, supone superar los antiguos clichés 
utilizados en el entorno universitario en lo referente al papel de la comunidad universitaria y crear 
conciencia en la misma de las nuevas responsabilidades que la sociedad la demanda. 
Cabe señalar aquí que la primera iniciativa de fomento del espíritu emprendedor y creación de 
empresas desde una universidad española se realizó en el año 1992 cuando la Universidad 
Politécnica de Valencia (UPV), junto con el Instituto Valenciano de la Pequeña y Mediana Empresa 
(IMPIVA), realizaron el proyecto “Programa de iniciativas para el Desarrollo de Nuevas empresas 
(IDEAS)” con el objetivo de estimular a los emprendedores de la UPV para que crearan empresas de 
base tecnológica, convirtiéndose en el único programa de esta naturaleza en España hasta el año 
1997. En el año 2004, de las 68 universidades españolas un 55% ya contaban con un programa de 
creación de empresas. Estos programas han contribuido a la creación de cerca de 900 nuevas 
empresas tanto de base tecnológica e innovadoras como de tipo convencional. A pesar de estos 
importantes logros aún falta un gran camino por recorrer ya que, a diferencia de lo que ocurre desde 
hace años en universidades de países más avanzados, la formación de nuevos empresarios sigue 
siendo una materia residual y metodológicamente pobre a la que se presta poca atención en la 
mayoría de universidades españolas (Dalmau, Alonso y Colomer, 2003). En la actualidad, una 
aproximación a las webs de las universidades públicas y privadas españolas nos permiten ver cómo 
cada vez es más emergente e ineludible la acción universitaria en la promoción de programas de 
orientación profesional y de sensibilización del espíritu emprendedor en el alumnado universitario 
como una forma fundamenta de vincular mundo empresarial y mundo universitario. 
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Actualmente prácticamente nadie discute que el papel de las universidades no se debe restringir sólo 
a las actividades de enseñanza e investigación. Por el contrario, todas las instancias internacionales y 
nacionales, y la misma sociedad demanda una mayor implicación de las universidades en el 
desarrollo económico y social del territorio. Este proceso ha originado la aparición y consolidación de 
un nuevo tipo de universidad: la universidad emprendedora. La consolidación de la “tercera misión” 
como mecanismo de reorientación de las universidades y el interés de los diferentes niveles de 
gobierno en cada territorio en la participación activa de las universidades en el desarrollo económico y 
social, promueve la concreción de un nuevo entorno favorable a la implantación y desarrollo del 
emprendedurismo y la colaboración universidad-empresa. En este nuevo entorno debe dar cabida a 
nuevos agentes entre los ya existentes que, de forma conjunta, van a desempeñar papeles distintos 
con el fin de propiciar la implicación de las universidades en esa tercera misión 
Así pues, resulta fundamental indagar en la realidad de las ideas, creencias y pensamientos de los 
jóvenes estudiantes universitarios, para ir construyendo un diagnostico de la cultura emprendedora en 
el contexto universitario. En este punto, Echeverría y Galindo (2011) plantean una serie de motivos 
conductores que desde el ámbito de la pedagogía pueden ser elementos relevantes para el debate y 
la acción universitaria desde una perspectiva reflexiva y activa en el marco de una emergente 
necesidad de acción tutorial y de orientación en la universidad del siglo XXI: 
Espíritu emprendedor: capacidad para pensar, razonar y actuar centrada en las oportunidades, 
planteada con visión global y llevada a cabo mediante un liderazgo equilibrado y la gestión de un 
riesgo calculado. 
Consideración del riesgo: capacidad de comprender los escenarios posibles y deseables para el logro 
del objetivo, y que permite evaluar y definir las acciones para seguir contemplando las circunstancias 
que se pueden presentar. 
Creatividad e innovación: capacidad de generar e incorporar ideas novedosas para la solución a un 
problema de tal manera que sean aceptadas por el mercado. 
Generación de valor: capacidad de entregar un beneficio a la sociedad que permita dinamizar la 
economía desde la introducción hasta el desarrollo de una idea novedosa y que sea sostenible en el 
tiempo. 
Proactividad: capacidad de ver el camino hacia adelante y tomar acciones en el presente, para llegar 
a la meta establecida de una manera efectiva. 
Búsqueda de información: capacidad de encontrar fuentes y datos para recopilar la información 
requerida en una situación o problema. 
Por su parte, en la Universidad de Málaga, y con el objetivo de fomentar la cultura emprendedora en 
los universitarios y estimular el interés por el autoempleo, el Vicerrectorado de Coordinación 
Universitaria, a través del Servicio de Cooperación Empresarial y Promoción de Empleo de la 
Universidad de Málaga y en colaboración con el Ministerio de Educación, pone en marcha el Plan 
Transversal de Fomento de la Cultura Emprendedora IDEANDO, un plan al que tendrán acceso todos 
los alumnos de la UMA, independientemente del grado que estén cursando. Este programa se está 
desarrollando en la actualidad y con un notable éxito de participación de estudiantes universitarios 
(curso 2011/2012) 
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También no podemos olvidarnos de la normativa que da luz verde a todo un conjunto de iniciativas, 
estrategias e instrumentos de promoción pedagógica y profesional para promover la cultura 
emprendedora y consideramos esencial que esto se haga desde unos planteamientos rigurosos y 
serios de orientación educativa al alumnado universitario de las titulaciones de Ciencias de la 
Educación de la Universidad de Málaga, especialmente en este momento de grave crisis económica y 
donde es fundamental la orientación profesional como elemento de calidad y equidad en nuestro 
sistema universitario. 
2. La conciencia del perfil profesional del alumnado de Pedagogía de la Facultad de Ciencias 
de la Educación de la Universidad de Málaga: algunos resultados de un proyecto de 
innovación educatia 
La titulación de Pedagogía es concebida por el alumnado encuestado como una carrera que permite 
un acercamiento moderado a las tendencias actuales del mercado laboral. Ciertamente, un 46,30 % 
considera que estudiar esta carrera le permite un acercamiento que no deja de ser medio, mientras 
que no podemos obviar que son más los alumnos que consideran que no le está sirviendo para 
acercarse de manera decidida y proactiva al actual marco de tendencias laborales en la sociedad del 
conocimiento y de modernidad líquida en que vivimos imbuimos. De hecho un 28,20 % del alumnado 
plantea que la carrera de Pedagogía le ayuda poco a un acercamiento cognitivo y estratégico que hoy 
en día es fundamental. Un 8,70 % se muestra más contrariado con la idea de que la carrera de 
Pedagogía sea un buen trampolín que les permita estar al día en las nuevas tendencias laborales y 
de nacimiento de nuevos yacimientos de empleo.  
Por el lado contrario, sí nos encontramos con un porcentaje significativamente inferior, un 13,40 % y 
un 3,40 % que consideran que la titulación de Pedagogía sí les aporta satisfactoriamente y de manera 
muy alta esa aproximación conceptual y estratégica que plantean necesaria e ineludible en una 
titulación superior en la universidad del siglo XXI. Es obvio que conceptos tales como cultura 
emprendedora, flexiseguridad, creatividad, talento, redes de apoyo y empleabilidad deben estar 
presentes en los contextos de formación de unos centros universitarios preocupados no sólo por la 
ciencia y el desarrollo integral y armónico de los estudiantes, sino también y especialmente por su 
capacitación competencial y adecuada adaptación en un mercado laboral plagado de incertidumbres 
y de necesidades perentorias de reajustes y actualizaciones formativas para el empleo. En este 
punto, las carreras y los propios docentes universitarios no pueden obviar la función orientadora y de 
asesoramiento especializado en temas de formación para el empleo, para así poder mejorar la propia 
empleabilidad de los actuales estudiantes universitarios, futuros profesionales y trabajadores de una 
sociedad en permanente dinámica de ajuste y cambio laboral. Estos cambios y ajustes tienen una 
amplia casuística que no vamos a desarrollar ahora. Sí cabe señalar ahora que el alumnado 
universitario sí es consciente de que debe exigir a las instituciones universitarias e incluso a su 
profesorado, una sensibilidad proactiva hacia todo lo que tiene que ver con su inclusión sociolaboral, 
parte esencial del desarrollo humano y también motivo conductor de una adecuada formación 
científica y profesional en las aulas universitarias.   
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